Manuel Galeote 


“Cosas” y nombres dialectales 
en el campo malagueno de Munoz Rojas 


El mundo rural de Antequera y su comarca malagueña se re- 
creó de forma personal en el libro Las cosas del campo (1951- 
1975) de José Antonio Muñoz Rojas. La terminología dialectal 
se manifiesta en las voces incrustadas en el tejido literario. La 
lengua literaria se enriqueció con evocaciones del entorno rural 
fundidas en teselas dialectales que imprimen mayor densidad al 
texto. Los términos populares rústicos de uso dialectal y sociolin- 
guístico ínfimo se integran en una prosa poética muy elaborada, 
que se aquilata entre 1951 y 1975. La concurrencia del estilo li- 
terario (elegante) y las expresiones dialectales rústicas (al estilo 
de Juan Valera y el neopopularismo) forjaron una lengua literaria 
nueva. Revisaremos las formas lingüísticas relacionadas con la 
agricultura, los olivares, la flora silvestre y los animales. Los avan- 
ces en la dialectología andaluza desvelan diferentes aspectos 
del léxico rural y de la vitalidad de ese vocabulario que imprimía 
oscuridad e identidad a un libro que refulge por su popularidad. 
Las “cosas del campo" que se nombran se hallan en nuestro 
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entorno malagueño. Muñoz Rojas las diseminó entre renglones 
literarios. 

El libro ha recibido la atención en una tesis doctoral (2009), en 
cuyo resumen se establece que es una obra con un léxico cui- 
dado y una elaboración retórico-estilistica y en ella cada unidad 
es un verdadero poema en prosa. La claridad y la armonía y la 
limpieza del lenguaje, propios de la poesía renacentista, están 
presentes en Las cosas del campo. Como en Fray Luis de León 
o Fray Luis de Granada, la contemplación de la Naturaleza en 
todas sus manifestaciones se une a un fervoroso sentimiento cris- 
tiano. Cree en un “contacto vívido y directo con el campo sin 
mediación alguna” del poeta. El lenguaje no difiere del lenguaje 
de la vida real, de donde nacen la sencillez y naturalidad que la 
caracterizan. “El autor purifica y cercena la lengua, hasta redu- 
cirla a la palabra esencial, como si persiguiera la transparencia 
de la sencillez del campo mismo y de sus gentes, “en un intento 
por lograr que el lector goce del campo y alcance una plena 
comunión con la Naturaleza, a través del texto poético” (Her- 
nández Mirón, 2009). 

Desde el punto de vista de la imagología del campesi- 
no, del olivarero y del gañán, que cultiva desde hace siglos 
un jardín de olivos, la visión de Andalucía que proyecta Mu- 
ñoz Rojas “es la de una Andalucía sobria, vista, no como tierra 
de jolgorio y algarabía, sino de labor”. “Sé algo de la tierra y 
sus gentes. Conozco aquélla en su ternura y en su dureza, he 
andado sus caminos, he descansado mis ojos en su hermosu- 
ra. Los cierro y la tengo ante mí”. (Muñoz Rojas, 2007, p 13). El 
poeta ha querido trasladar a las páginas literarias una cultura 
material agrícola tradicional, que ha conocido, pero lo lleva a 
cabo con acento dialectal. Cuando hay testimonios de reali- 


1.- Véase el capítulo “Lengua y estilo”, Hernández Mirón (2011, pp. 416- 
421): "son muchos los registros de los que se ha servido su autor para re- 
flejar sus sentimientos y emociones ante la visión del campo andaluz”, p. 
419. Por su parte, Fernández Martínez (2015) ha querido profundizar en 
la terminología rural de Las cosas del campo, sobre todo por no hallarse 
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ក dades naturales del cam- 
Desde el punto de vista de 06 86: Andalucia, hay que 
la imagologia del campesi- entender que la referencia 
no, del olivarero y del ga- inmediata es “el campo 
ñán, que cultiva desde hace de labor”, la besana, la 
siglos un jardín de olivos, mies:sin segar en el tercio 


wes ក de labranza, el olivar hoji- 
la visión de Andalucía que blanco, las fanegas dece 


proyecta Muñoz Rojas “es reales, la cosecha de acei- 
la de una Andalucía sobria, tunas en el molino, etc. 
vista, no como tierra de Aunque podria pensar- 


jolgorio y algarabía, sino de °° We ia Andaa del 
labor” olivar se prestaria menos 
abor”. 


“a la estampa y a la co- 
pla" (Muñoz Rojas, 1996, 
p. 201), sin embargo los olivares andaluces -ህበ inmenso jardín 
plantado y desarrollado durante siglos por andaluces anóni- 
mos-, son los verdaderos protagonistas del campo andaluz. Esa 
Andalucía olivarera que protagoniza la prosa de Muñoz Rojas 
ha llegado a los años 60 del siglo XX con un “ritmo de moderni- 
zación más lento que en otras regiones de España", ha pervivido 
en “la periferia de la economía y de los avances de la sociedad 
española" y ha retenido “unas estructuras sociales y agrarias ar- 
caicas” (Hernández Mirón, p. 164). Hubo lugares andaluces, apar- 
tados, cuyo conservadurismo nos lleva a retrasar la pervivencia 
del mundo feudal hasta mitad del siglo XX. Por esa razón, el ALEA 
(Atlas Lingüístico y Etnográfico de Andalucía, dirigido por M. Al- 
var, A. Llorente y G. Salvador, Granada, CSIC, 6 vols., 1961-1973) 
llegó a tiempo de inventariar cartográficamente las variantes 


incluida en las obras de lexicografía de la RAE. Sin embargo, no es este 
el lugar para extenderse detenidamente en las interpretaciones del sig- 
nificado ni en las cuestiones de adecuación contextual de los valores 
adjudicados a las formas léxicas. Por ejemplo, barcina, que se halla en el 
contexto del bielgo, hay que explicarla como el ‘transporte de las mieses 
segadas hasta la era a lomos de animales o en carros'. Esperamos volver 
a estas minucias lingúístico-dialectales en otro trabajo. 
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dialectales y sociolingUisticamente más bajas de la Andalucia 
rural antes de la mecanización de los años sesenta del s. XX. 

En los mapas del ALEA, lo mismo que en la literatura costum- 
brista malagueña y andaluza (de la que nos queda tanto por 
conocer, describir, cuantificar y clasificar) y en los textos de J. A. 
Muñoz Rojas, asoman las palabras, los giros, las estructuras morfo- 
sintácticas y los rasgos andaluces de los hombres del campo, de 
aquellos campesinos que viven en el mismo campo que labran: 
Los protagonistas eran “hombres del campo, hechos al polvo y 
ala pena [...] pardos, contra el suelo, surco va, surco viene, ya al 
arado, ya a la hoz o al azadón uncidos a la tierra” (Muñoz Rojas, 
1999, p. 69). Por suerte es historia aquella investigación lingUistica 
que buscaba las formas masculinas más arcaicas y las variantes 
patrimoniales del español, que permitirían reconstruir la Historia 
de la lengua española, por cuanto representaban estadios ol- 
vidados de la lengua castellana. A menudo, la información del 
habla femenina, tan precisa y ajustada, asoma por entre las 
transcripciones fonéticas de los mapas. Los hombres del campo 
incluyen las mujeres, las cuadrillas de aceituneros siempre estu- 
vieron compuestas por mujeres y hombres, que se repartían de 
manera metódica por sexo las tareas: el vareo y la recogida, 
la limpieza de las aceitunas en la zaranda y la carga, etc., etc. 
En este sentido, Muñoz Rojas presenta el campo y las cosas del 
campo sin bucolismo. No nos hallamos ante un entorno “plató- 
nico, lejano e idealizado, utópico", sino ante un campo vivido y 
conocido in situ por el autor (Hernández Mirón, p. 165). 

Muchas páginas se podrían escribir, aunque no tenemos es- 
pacio, sobre los aspectos dialectales, especialmente léxicos, de 
Las cosas del campo (Fernández Martínez, 2015). 

Si atendemos al terreno, nos hallamos con alberos, polvillares, 
cubriales y el bugeo, un tipo de suelo de secano, propio de la 
campiña andaluza “de un color que va desde el pardo amari- 
llento al gris oscuro y al negro”, que “se agrieta en estado seco 
por los materiales ricos en arcillas expansivas”. El Diccionario de 
la RAE, para buhedo da la equivalencia bodón, con dos acep- 
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ciones “charca ០ laguna in- 
vernal que se seca en vera- 
no" y “espadañal”. Bajo la 
entrada bujeo indica “terre- 
no fangoso” que se usa en 
la expresión tierra de bujeo. 
Respecto de la forma dia- 
lectal bugeo, el significado 
es diferente en la geografía 
malagueña. En el DRAE de 
1843 (9° ed.) el significado 
de buhedo se aproxima al 
andaluz: “tierra gredosa”. 
Los informantes de Jerez 
de la Frontera nombraban 
buhedo como la “tierra ás- 
pera, negra, muy fértil, com- 
puesta de una mezcla de 
albarizas, barros y arenas, 
que ocupa las cañadas y 
faldas de las colinas de al- 
bariza". Roldán (1964, p. 
404) añade que en verano 
se producen en estas tierras 
enormes grietas. El Tesoro de 
Alvar Ezquerra (2000, s. v.) in- 
cluye las variantes fonéticas 
buheo, buhedo, bujeo pero 
desconoce la forma bugeos 
de Muñoz Rojas (2004, p. 13) 
y no aclara ni agrupa los 
significados por áreas geo- 
gráficas.? Por su parte, Her- 


2.- Fernández Martínez (2013, 
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nández Mirón (Muñoz Rojas, 2015, p. 309) reconoce que se 
trata de un andalucismo, alguno de cuyos rasgos onomasioló- 
gicos apunta, aunque acaba por aceptar el significado de la 
RAE que no conviene al texto: “charca o balsa natural”.3 

Por su parte, polvillar es la forma dialectal que Alcalá Ven- 
ceslada (1951) aplica a la “tierra arenosa” y que no tiene ca- 
bida en el Diccionario de la RAE, aunque en el fichero histórico 
se custodian algunas papeletas. Fernández Martínez (2013, p. 
74) da por bueno el significado de Alcalá Venceslada y añade 
usos documentados en la Sierra de Cazorla (“tierra de fondo, fér- 
til y fácil de labrar”) y en Córdoba (pl. “tierras rojizas con muchas 
piedrecitas” (Muñoz Rojas, 2007, p. 13), al tiempo que acude al 
Tesoro de Alvar Ezquerra (2000). 

Hay ecos de fray Luis de Granada en estas referencias al mun- 
do rural: “Los que llaman nazarenos, la que dicen lechitrezna, los 
zapaticos del Niño Dios (que son el prodigio de finura con que 
Dios pisa la tierra), los jaramagos, y las mil plantas que llaman 
yerbas del campo, para borrarlas de una vez y que nos trae fiel- 
mente el viento de la primavera, a pesar de arado y escardillo. 
¡Oh nobles yerbecillas!” (Muñoz Rojas, 1999, p. 25). Así lo recono- 
ce Hernández Mirón: 


El poeta parece llegar a Dios a través de la Naturaleza, descrita, 
como hiciera el granadino en Introducción del Símbolo de la Fe, a 
partir de las impresiones extraídas tras la contemplación del suceder- 
se de las estaciones, de la hermosura de las hierbas y de las flores, de 


p. 70) señala el carácter de bujeo como andalucismo en los diccionarios 
de la RAE (1970 a 1992), que remiten a buhedo (ya en 1770 con el signifi- 
cado de “tierra gredosa' hasta la edición de 1914) y reconoce el interés 
de Muñoz Rojas porlas alternancias fonéticas de las palabras. En cierto 
modo, a nuestro juicio, el poeta antequerano desea escribir de modo 
coherente y unificándola la diversidad dialectal. Por su parte, Alcalá Ven- 
ceslada (1951) recogió el término bufeo ‘tierra de labor muy arcillosa que 
al resecarse en verano forma grandes grietas", lo que nos indica que po- 
dría tratarse de una ultracorrección fonética: bufeo por buheo, con [-h-] 
aspirada. 

3.- A nuestro juicio, falta aclarar los aspectos etimológicos de bujeo y bu- 
hedo y su distribución dialectal. 
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las hojas de las vides e higueras, de los árboles y frutos, discurriendo 
en no pocas ocasiones, como aquel, sobre el color, la forma o el olor, 
propiedades de cada una de ellas. La contemplación de la prima- 
vera, asimismo de raigambre machadiana, remite a Horacio a través 
de fray Luis de León (p. 168). 


En “Las yerbas ignoradas” se comprueba “cómo el poeta uti- 
liza la variante yerba en lugar de la más generalizada en la len- 
gua culta, hierba” (p. 175). Muñoz Rojas quiere llegar a la esen- 
cia de las cosas a través del nombre patrimonial, de la forma 
vernácula, dialectal malagueña o autóctona, tal vez porque 
cree que en el nombre está contenida la historia de las cosas y 
de las palabras.* Las formas patrimoniales del idioma nos permi- 
ten reconstruir la historia de la lengua hablada, porque al atra- 
so tecnológico de la agricultura andaluza hay que añadirle el 
conservadurismo o arcaísmo del castellano transplantado a An- 
dalucía tras la Reconquista de Antequera en 1410. Ese carácter 
conservador de los usos lingüísticos se perpetuó hasta nuestros 
días porque las estructuras agrarias y la organización social tar- 
dofeudal se prolongaron en estos lares hasta 1960, en que la me- 
canización incipiente fue arumbando al olvido la explotación 
de los campos labrados con yuntas de bueyes y mulos, uncidos 
al arado, con gañanes que trabajaban de sol a sol. La termino- 
logía rural que Muñoz Rojas siembra a voleo por los renglones 
de su libro Las cosas del campo responde a un proyecto literario 
e ideológico, que nos recuerda numerosas páginas de Miguel 
Delibes, sembradas con voces de las viejas tierras de Castilla. El 
escritor antequerano “refleja un profundo conocimiento de la 
lengua a través del abundante y rico léxico que maneja, con 
abundantes vocablos referidos a una diversidad inmensa de 
plantas, flores, insectos y animalillos variados; se hace asi eco de 
su vida en el ámbito rural” (Hernández Mirón, p. 175). 

En efecto, se trataba de un léxico colorido y muy local, tanto 


4.- "Algunas de estas cosas no existen. Algunos de los personajes de que 
aquí se escribe, no solo han desaparecido, sino que ni sus oficios ni sus 
quehaceres se saben ya”, Muñoz Rojas, 2007, pp. 9-10. 
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que obliga a los lectores a consultar vocabularios especializa- 
dos, pero que va más allá del “placer idiomático con que el 
autor saborea voces tomadas del ámbito rural", en palabras del 
llorado maestro Ricardo Senabre. Muñoz Rojas quiso acuñar en 
páginas literarias con letras de molde el habla antequerano-ma- 
lagueña de los labradores del campo. No son meras teselas dia- 
lectales sino fragmentos histórico-lingUísticos de etapas prece- 
dentes que albergan en sus entrañas la historia de los hombres y 
de las cosas del campo. 
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